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			Para todas las que hemos caído en un pozo de oscuridad y, pese a la tristeza y el dolor, hemos salido de allí gracias a los libros.

			Las historias nos han salvado.

		

	
		
			
prólogo

			Kim tenía cinco años la primera vez que escuchó hablar del bosque. Le apasionaba el misterio oculto en aquellos árboles cuyas ramas torcidas no habían visto a ningún humano desde hacía años. Por aquel entonces, no imaginaba que entre esos troncos se escondía un secreto tan profundo que la historia se empeñaba en desterrarlo, un secreto tan afilado como los fragmentos de acero que se erigían entre los pinos y los abetos salvajes. 

			Desde hacía décadas, la presencia humana en aquel lugar era un vago recuerdo que permanecía solamente en los registros históricos que se leían en las escuelas. Los mismos registros donde los científicos se lamentaban de haber dado vida a las dichosas bestias a las que los niños temían por las noches. Pero Kim ya no era una niña, igual que no era una cobarde, y deseaba echar una mirada a los despojos de otra época, a las maravillas que la tecnología había creado y soltado en un territorio que luego se había convertido en prohibido. 

			Sostuvo el cañón en la mano derecha: era un bláster cinco que había comprado en el mercado negro, una de sus posesiones más valiosas. No es que fuese muy dada a las armas, pero, en ese momento, Kim estaba metida en asuntos que la hacían necesitar algo más de seguridad. Algo más de protección. 

			A su espalda había dejado la silueta de Ciudad Espejo. Las torres de aluminio tintado se alzaban como agujas contra el cielo, tan delgadas que debía fijar la vista para distinguir las luces diminutas tras sus ventanas. Desde esa distancia, los edificios eran apenas manchas dispersas entre los anillos de la ciudad, insignificantes junto al palacio plateado.

			Una vibración de su pulsera transmisora la obligó a prestar atención a su alrededor y, con un movimiento calculado, deslizó los dedos por la pantalla para leer el mensaje. Aquella era su señal.

			Con la mano entumecida, cogió el bláster y pegó la espalda al muro que estaba vigilado por los agentes, el que separaba el bosque de los bordes de la ciudad. Sus sombras parecían menos amenazantes de lo que en realidad eran, y Kim lo sabía. La súbita inquietud de lo ilegal le trepó por la espalda y se aferró a la valentía que de niña solía definir su carácter rebelde, uno que su madre había achacado a la juventud e inexperiencia. Si pudiese verla ahora, seguro que se echaría las manos a la cabeza: una cuarentona irreflexiva, con dos hijas preciosas y que, pese a las maravillas de las que disfrutaba, se arrojaba sin pensar al riesgo por satisfacer su propia vanidad.

			La mujer tragó saliva y solo se detuvo cuando una figura saltó a su derecha. Durante un momento creyó que era uno de los vigilantes y estuvo a punto de encañonarla. Tardó un segundo en darse cuenta de quién era.

			—Joder, Emily —﻿susurró con el corazón aporreándole las costillas﻿—. No vuelvas a darme esos sustos.

			Emily esbozó una sonrisa inocente. Era joven, demasiado bajita y esbelta como para considerarse una belleza de proporciones ideales de acuerdo a lo que se vendía en las redes sociales; poseía una piel oscura, una nariz chata y con el tabique algo desviado, además de unos labios delgados sobre unos dientes demasiado torcidos. 

			Con el dedo índice, Emily señaló el bosque. Kim entrecerró los ojos y notó una presión muda entre los omoplatos al percibir el brillo lejano entre los árboles. 

			—¿Es un alpha? —﻿preguntó con la voz áspera, pero Emily no respondió.

			Los pelos se le pusieron de punta y sacó de su mochila unos binoculares de alta gama que utilizó para otear el paraje. Si era un alpha, más le valía asegurarse de guardar una imagen para estudiarla más tarde en casa. No tuvo oportunidad de rendirse a la idea: el aparato escaneó el terreno haciendo que la lucecita azul de la pantalla titilara suavemente indicándole que no había nada llamativo. Maldijo para sus adentros y bajó los binoculares.

			—No veo nada —﻿musitó en voz baja mientras la luz de los binoculares señalaba que no existía fuente de calor. 

			La decepción inundó el rostro de Emily, que se recostó contra la piedra dejando escapar un suspiro quejumbroso. 

			—No me creo que los rumores sean falsos. —﻿Emily cogió la mochila y sacó una tableta compacta que extendió sobre sus piernas﻿—. Tengo algo en la base de datos, unas imágenes que conseguí hace un par de días. Aquí están. Dicen que es enorme; no se ha visto nada igual en décadas.

			Se humedeció el labio inferior y señaló un cuadrado en la esquina superior de la pantalla en la que una imagen mostraba un gran alpha que no encajaba con ninguno de los tipos registrados hasta entonces: si aquella imagen era real, algo importante se estaba cociendo en el maldito bosque. Algo que nadie podía siquiera imaginar. Por supuesto, Kim no pretendía alimentar sus ilusiones, y tampoco quería que Emily se dejara llevar por fantasías. Pero tenía una leve corazonada. Una que tenía que ver con el hecho de que había perdido el portátil hacía unas semanas… y, con él, toda la información que manejaba y que, ahora más que nunca, temía que pudiera haber acabado en las manos equivocadas. Si así fuese, era probable que aquellos rumores fuesen la constatación de sus sospechas, y necesitaba confirmarlo de una vez por todas.

			—Está borrosa —﻿fue todo lo que dijo al ver la imagen. 

			Emily soltó un suspiro de resignación y recostó la espalda contra la pared.

			Se quedaron allí durante unos minutos tan largos que la decepción comenzó a deslizarse a través de los músculos de Kim. Quizá aquella corazonada no era nada y ella estaba corriendo un riesgo innecesario y absurdo.

			—Deberíamos volver. Ellis necesita mi ayuda esta noche —﻿dijo al fin, con las piernas agarrotadas por la postura. 

			No esperó respuesta, simplemente guardó el cañón en la funda que colgaba de su cinturón, así como los binoculares.

			Emily, por su parte, asintió, no sin antes echar un último vistazo hacia el bosque. Aquella noche, el lugar parecía muerto, vacío. Como si las bestias se hubiesen ocultado en lo más profundo de su interior esperando el momento oportuno para saltar sobre ellas. 

			Un escalofrío recorrió a Kim, que se puso en pie y, seguida por Emily, rodeó el muro exterior de la ciudad con la intención de volver a la puerta del tercer anillo.

			Estaban al borde del camino cuando un sonido atronador las hizo detenerse. 

			No era el ruido de las piernas humanas sobre el césped o la gravilla. Aquel era un sonido pesado, férreo, que reverberó sobre la tierra haciendo que cada uno de los huesos de Kim se estremeciera. 

			Un súbito empujón hizo que los árboles se sacudieran y de la negrura emergió una criatura siniestra e inmensa. La confusión aleteó en la cabeza de Kim. Había visto algún alpha antes, en contadas ocasiones, pero nunca uno como aquel. 

			—Eso es un… alpha.

			La voz de Emily sonó débil, imprecisa. 

			Sin saber qué hacer, Kim dejó que sus manos vagaran hasta los binoculares para captar una imagen de la criatura, que, al percibir el movimiento, abrió las fauces. El rugido que salió de su garganta chocaba con el sentido común. Los dedos de Emily se apoyaron en el brazo de Kim para tirar de ella.

			—No nos atacará —﻿dijo esta con un temblor frío en la garganta﻿—. La valla no le deja salir. 

			El sonido de su voz se ahogó bajo el ruido que hizo la verja cuando la bestia se abalanzó contra ella. Por primera vez, Kim percibió una duda atascada en su pecho. Siempre había dado por hecho que la valla aislaba sus mundos, que los protegía. Pero el alpha se impulsó de nuevo con violencia y el cercado finalmente cayó con un estruendo que resonó en sus huesos.

			Kim contuvo el aliento cuando se dio cuenta de que no existía nada que la separase de aquella monstruosa criatura. Tragó saliva y notó los dedos de Emily apretándole el brazo, instándola a correr. 

			Pero no lo hizo; estaba fascinada y aterrada. Antes de que el alpha se moviese, ella se permitió estudiar a una de las criaturas que durante años la habían obsesionado. Veía aquellas extremidades profundas y alargadas, las fauces monstruosas, los músculos tensos bajo el pelaje brillante. 

			Era absolutamente antinatural, grotesco y maravilloso a la vez.

			Nerviosa, Kim se apresuró a sacar el cañón de su funda, pero las manos le temblaban tanto que se le resbaló. El alpha, mucho más grande que cualquier otro que hubiera esperado ver jamás, fijó aquellos ojos diminutos del color de la sangre en ella y un rugido furioso escapó de su boca. 

			Sin pensar en lo que dejaba atrás, Kim echó a correr. Emily, tan solo unos pasos por delante, también se puso en marcha, y, en un pestañeo, las dos huían de regreso a las puertas de la ciudad. 

			Las pisadas del alpha hacían vibrar la tierra bajo sus pies y los chillidos entrecortados llenaban el silencio y avivaban sus nervios. 

			Kim corrió cerca del muro que separaba el bosque de la muralla de la ciudad sin mirar ni una vez atrás, con el corazón martilleándole el pecho, con el miedo calándole los huesos. Entonces, un rugido sacudió el mundo y algo la empujó con fuerza haciéndola caer en el límite del bosque. Escuchó a Emily gritar por encima de las voces de algunos agentes que comenzaban a agazaparse en el muro dispuestos a atacar. Su compañera se arrastró al otro lado del murete y caminó por la pendiente de un desfiladero que marcaba uno de los límites al este del bosque. La vio tambalearse, y, antes de que Emily pudiese anticipar el movimiento de uno de los agentes, Kim gritó:

			—¡Cuidado!

			Pero el aviso llegó demasiado tarde. Emily debió de haber escuchado el terror en su voz, porque su cara palideció justo antes de que el proyectil la alcanzara. Cayó al suelo, se golpeó la cabeza y rodó por la gravilla. El mundo se meció y Kim se levantó mientras las palabras le trepaban por la garganta con la misma fuerza con la que sus piernas corrían hasta su amiga.

			—Mierda, mierda, mierda —﻿gritó Kim, desesperada.

			Haciendo caso omiso del sentido que la urgía a escapar de allí, Kim no se detuvo hasta llegar a Emily y comprobar el pulso inexistente en su muñeca. Se le escapó un gemido, un sollozo que convirtió en piedra su dolorido corazón. 

			—No, no, joder…

			Arrodillada junto al cuerpo de su amiga, escuchó las voces de los agentes, cuyas linternas iluminaban el camino. Los gritos llenaban el aire de una desesperación tensa que adormiló los sentidos de Kim. En ese instante, vio al alpha junto al bosque y el corazón se le detuvo dentro del pecho. La criatura ladeó la cabeza y ella alcanzó a apreciar con detalle la magnitud de su existencia. Poseía un cuerpo colosal sostenido sobre dos patas inmensas que terminaban en enormes garras sobre la tierra. Una doble fila distintiva de placas romboidales se elevaba verticalmente a lo largo de su arqueado lomo y se extendía hasta el extremo de la cola. Su cabeza era redonda, gigantesca, y simulaba la de los antiguos tigres, pero había algo antinatural en ella, algo que evidenciaba la mano de la multitecnología. Los huesos frontales eran más estrechos, lo que acentuaba una expresión feroz que dejaba en evidencia unos incisivos más largos que un antebrazo humano. 

			El miedo lacerante, instintivo, la sacudió de golpe. Kim sujetó los dedos entumecidos de Emily y el dolor la mareó, la abrumó de tal manera que sus pies fueron incapaces de responder a su cerebro, que la instaba a salir de allí.

			«Levántate por tus hijas; vuelve a casa», musitó una voz en su cabeza cuando el alpha dio una nueva sacudida en su dirección. Con sus hijas como motivo, Kim intentó incorporarse, pero la criatura le cerró el paso. Ella, ante su presencia, cerró los ojos con fuerza. La tierra se estremeció bajo sus pies y una sacudida violenta la derribó antes de que el alpha la tomara con sus enormes garras delanteras y la arrastrara hacia la más absoluta oscuridad del bosque.

		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			nereida

			Todos sabían que a Nereida solo le importaban dos cosas: destacar por encima de sus compañeros y que sus cuchillos estuviesen suficientemente afilados como para cortar un brazo. La primera era un conflicto con el que llevaba toda una vida lidiando, mientras que la segunda era algo que iba de la mano con su trabajo. 

			En los últimos tiempos, ambas cosas parecían ir, más que nunca, de la mano. Por suerte, Nereida llevaba días elaborando un plan para solventar algunos asuntos que la habían condenado a ser una relegada más dentro de su propio gremio. No podía fallar, no se lo podía permitir de ninguna manera. Y aquella noche era perfecta para llevarlo a cabo: podía mimetizarse con las sombras de la ciudad, sacar los cuchillos y trabajar sin miramientos. 

			Amparada en esos pensamientos, se mordió el labio y se ajustó el cinturón sobre el traje gris. Comprobó los cuchillos mientras repetía mentalmente que no estaba allí para matar. Solo necesitaba observar, convencerse a sí misma de que no todo estaba perdido. Hacía meses que la Hermandad de Asesinos no le asignaba ninguna tarea importante y la situación empezaba a desesperarla. Ese día las cosas podían ser distintas. Las calles del tercer anillo estaban a rebosar de curiosos. Nereida sacudió la cabeza con disgusto; el olor a sudor y humo le resultaba casi insoportable. Todo era muy reciente, y podía comprender la necesidad de los ciudadanos de ir a ver con sus propios ojos el desastre del que se hablaba en todos los medios de comunicación. 

			El atentado de la noche anterior había dejado al menos una docena de muertos y una lista larga de heridos. Desde entonces, con las armas en las manos, la Policía peinaba la zona sin una pizca de disimulo. Un sinfín de personas —﻿mujeres con sus hijos a cuestas y hombres que se dirigían a sus lugares de trabajo﻿— se veían atraídas al lugar, a pesar de que aún no había amanecido, y lo miraban con cautela al pasar junto a él, como si su mayor interés fuera ser testigos del desfile de culpables que tarde o temprano saldrían del edificio en ruinas.

			Nereida ladeó el rostro siguiendo la actividad de los policías en medio del oscuro callejón, intentó recordar la última vez que había visitado los bajos fondos del tercer anillo en calidad de asesina y no de bebedora ocasional en busca de juerga. Por desgracia, no lo recordaba, y eso evidenciaba lo mucho que llevaba sin trabajar de verdad. Se sentía consumida por su propia amargura, condenada a una vida vacía en la que la rutina no era más que el mismo trago rancio cada día. 

			Sus nudillos se tensaron y un latigazo de incomodidad le recorrió la espalda. ¿Qué pasaría si alguien de la Hermandad la viese allí? ¿Y si descubrían lo que intentaba hacer? Si quería recuperar su vieja gloria, era mejor no averiguarlo; tendría que actuar por su cuenta, aunque con ello estuviera desafiando las normas. Camuflada por las sombras de la noche, Nereida se acercó hasta la siguiente esquina. Entornó los ojos y sintió una chispa de esperanza; desde allí obtenía una vista perimetral de los acontecimientos. La calle angosta estaba rodeada por dos edificios de base cuadrada cuyas fachadas despintadas evidenciaban el declive del lugar. Las ventanas con los marcos oxidados permanecían abiertas y algunos rostros se asomaban desde el interior. Antes de que alguien pudiese verla, se apartó de los edificios y, en silencio, se deslizó hasta el borde de la calle. 

			Estudió los movimientos metódicos y elegantes de las fuerzas policiales. Las vio entrar en la edificación del fondo, un inmueble de aspecto abandonado cuyas paredes llenas de grietas dejaban a la vista los cables cortados y algún trozo de metal de los paneles interiores. 

			Los policías no tardaron demasiado en volver a la calle, envuelta en los gritos indignados de la multitud. En medio del caos, arrastraban de los brazos a un grupo de jóvenes que no podían tener más de dieciocho años. El hambre les deformaba los rostros delgados, los cuerpos escuálidos. 

			Casi al instante, los gritos desbordaron a la gente apiñada en el extremo de la calle al ver como los inculpados eran empujados fuera del viejo edificio. Un clamor lleno de furia sacudió a la multitud y los policías alzaron las armas. No dispararon, por supuesto, pero aquel simple gesto fue suficiente para disuadir a la muchedumbre y, poco a poco, los gritos se fueron convirtiendo en un murmullo lleno de incredulidad.

			Nereida levantó los ojos justo a tiempo para ver como el hombre que se mantenía junto a una de las patrullas se ajustaba la chaqueta de cuero. Un movimiento sutil con el que ella adivinó que escondía un cañón bajo la ropa. Probablemente un pulverizador de corto alcance, un arma no demasiado potente, pero lo suficientemente letal como para considerarse ilegal dentro del tercer anillo. 

			El hombre presenció la detención con actitud distante durante unos minutos, al menos hasta que se llevaron a los detenidos en los aerodeslizadores. Entonces se dio media vuelta y cruzó la calle para perderse entre los callejones oscuros del tercer anillo. Nereida lo siguió. Estaba convencida de que aquellos chicos no eran más que un cebo puesto ahí por la Resistencia para distraer a las autoridades de las verdaderas mentes criminales. 

			En la Hermandad de Asesinos siempre se hablaba de la Resistencia, por supuesto, eran uno de los mayores enemigos de Ynsgard. El grupo de criminales, revolucionario, armado y peligroso, había cobrado suficiente relevancia en los últimos años como para representar una amenaza que las megacorporaciones pretendían erradicar. Al fin y al cabo, la Resistencia llevaba casi dos décadas luchando por la independencia del norte. Y puede que sus ataques estuvieran haciendo mella en el imperio, porque lo cierto era que estaban perdiendo control sobre las tierras del norte. Pero tanto la emperatriz como su séquito se negaban a ceder ese territorio, y era allí justo donde la Hermandad resultaba de tanta ayuda. Al ser asesinos entrenados al servicio de la seguridad nacional, podían acabar con un líder problemático o con todo un grupo de rebeldes. Cualquiera que pudiese suponer un peligro podía convertirse en un objetivo de la Hermandad. 

			Y Nereida creía que ese hombre al que estaba siguiendo era justamente eso: una amenaza para Ynsgard. Por eso apretó los labios cuando él se desvió del camino. Aun así, se mantuvo a cierta distancia, oculta en las sombras de la noche, sin apenas fijarse en las personas con las que se cruzaba. De repente, el hombre giró a la derecha y se acercó a un edificio rectangular sin ventanas. Nereida se escondió tras un anuncio apagado y se fijó en todos los detalles de aquel lugar: una azotea demasiado alta, paredes lisas sin posibles sujeciones y pocas posibilidades de escape. Los asesinos estaban entrenados para aguzar sus sentidos, por lo que no le costó percibir desde su escondite el movimiento de manos del hombre, que sacó una tarjeta del bolsillo para deslizarla a través de un lector de barras y hacer que la puerta se abriera con un chasquido. 

			El corazón se le aceleró. Después de todo, aquella era su oportunidad. 

			Tenía la posibilidad de redimirse de sus errores.

			De volver a ganarse el respeto de su gremio.

			Se puso de puntillas y paladeó la adrenalina del momento. Se pasó las manos por la tela del pantalón para limpiarse el sudor y flexionó las rodillas. Estaba a punto de deslizarse hacia la puerta cuando una mano firme le apretó el hombro izquierdo y tiró de ella hacia atrás. Nereida cayó de espaldas, ahogando una maldición, y, sin pensárselo, desenvainó el cuchillo para defenderse.

			—Siri.

			El nombre salió de la boca de Nereida casi sin darse cuenta y apenas había terminado de pronunciarlo cuando otro asesino apareció a su izquierda. El recién llegado le presionó la mano con el pie justo cuando ella estaba a punto de moverla hasta el cañón en su chaqueta. 

			—Quietecita —﻿dijo este con sorna, y los ojos de Nereida volaron de nuevo al edificio. Acababa de perder su oportunidad.

			Se produjo una larga pausa antes de que Nereida pudiese liberarse y ponerse en pie:

			—¿Qué carajos estáis haciendo aquí?

			Claudio entrelazó las manos con un gesto divertido y aguardó a que Nereida recuperara la compostura. 

			—¿Salvarte?

			La burla en la voz del asesino obligó a Nereida a entrecerrar los ojos azules. Se fijó en el aspecto renovado que tenía Claudio; se notaba que acababa de hacerse unas cuantas modificaciones que, lejos de volverle atractivo, le proporcionaban un aspecto demasiado duro, masculino. Para empezar, llevaba el pelo castaño recién cortado a la última moda y en el mentón cuadrado comenzaba a apreciarse una pelusilla oscura. Los dientes blancos y afilados asomaban en unos labios delgados y poco armónicos. Pero las mejoras de sus facciones eran especialmente notables en la nariz recta, las cejas demasiado altas y unos pómulos marcados.

			—Evitamos que hagas algo estúpido —﻿susurró Siri, y sonrió. 

			—No, en realidad acabáis de arruinar mi intervención. Estaba a punto de cogerlo.

			Siri no pareció leer la ira que Nereida se esforzaba por disimular, aunque su sonrisa se atenuó un poco. A diferencia de Claudio, Siri poseía una figura grácil y femenina bien ajustada a su rostro dulce. Tenía la cara angulosa, las cejas delgadas y una nariz respingona que coronaba unos labios carnosos pintados de violeta.

			—No, Nereida, estabas a punto de hundir tu carrera —﻿la corrigió Siri, y entonces cruzó los brazos sobre el pecho con determinación﻿—. ¿En qué estabas pensando? ¿Emprender una tarea que no se te ha asignado? Sé que solicitaste este trabajo, pero ni Jacin ni Ida te han autorizado. Deberías aprender a acatar órdenes.

			No era una sugerencia, y Nereida lo sabía. Sus palabras estaban teñidas por la decepción, y aunque Nereida no lo reconocería en voz alta, era consciente de todas las normas que se estaba saltando al estar allí. Después de todo, Ida y Jacin eran los dirigentes de la Hermandad, y ninguno de ellos había aprobado la solicitud que hizo para encargarse de esa misión. 

			Nereida tragó saliva, pero no permitió que su rostro mostrase ni un ápice de arrepentimiento. Lo último que quería era que sus compañeros pudiesen ver su frustración, el miedo que sentía cada vez que la rechazaban dentro de la Hermandad. Apretó las manos con fuerza y Siri se acercó un poco más a ella. En sus ojos titilaba algo parecido a la lástima y eso fue suficiente como para que Nereida se apartara y esquivara el contacto físico entre las dos.

			—Os comportáis como los fieles perritos de Jacin —﻿dijo, y la voz le salió cargada de resentimiento﻿—. Empiezo a creer que no tenéis criterio para tomar vuestras propias decisiones.

			Con un suspiro de frustración, Nereida guardó en el guantelete, bajo la atenta mirada de sus compañeros, el cuchillo que había estado empuñando hasta ese momento. Sabía que, en cuanto ella se diera media vuelta, ellos entrarían al edificio a terminar con el trabajo. 

			—Alguien te está esperando en la avenida principal.

			La dureza del tono de Siri no amilanó a Nereida, que en ese momento echó a andar. Entrecerró los ojos y comprobó que al menos otro par de asesinos aguardaba a las afueras del edificio y ya estaban registrando las puertas.

			Con una profunda decepción, Nereida avanzó hasta la avenida. Las luces azules y violetas de la ciudad afilaban el rostro de Kenneth. Su amigo la esperaba con la espalda pegada a un cartel del metro y una expresión de preocupación que a ella no le pasó inadvertida. El cabello castaño le caía sobre su tez oscura. Tenía una nariz muy recta, unos ojos negros y un mentón prominente. En ese momento, parecía mucho mayor de lo que en realidad era, o tal vez esa fue la impresión de Nereida al escuchar la reprimenda que se abría paso a través de sus labios.

			—Acabo de salvarte el culo —﻿soltó él, señalando con el pulgar el otro extremo del callejón. 

			—¿Gracias? —﻿La tensión de sus hombros creció y, con un disgusto latente, desvió la mirada hacia el cielo nocturno. 

			—Te estaban siguiendo, Nereida —﻿respondió Kenneth﻿—. La Hermandad sabía que pretendías cobrarte una víctima que no te asignaron. Llamaron a tu hermana.

			La mala noticia cayó con fuerza sobre sus gastadas esperanzas y, en silencio, Nereida bajó los ojos para esquivar el desconcierto en el rostro de su amigo. De todas las cosas que podían suponer un problema, su hermana era la peor opción. La tensión se le acumuló en los hombros y, por una vez, deseó despojarse de su identidad. Ser una persona diferente. 

			Sacudió la cabeza con fuerza.

			—No me interesa —﻿soltó, y continuó caminando con la intención de volver al segundo anillo.

			—Nereida, por favor —﻿llamó Kenneth, pero ella no se detuvo. Apretó la marcha dispuesta a dejar atrás todo el asunto﻿—. Lo que acaba de pasar es importante.

			Lo ignoró y Kenneth corrió para alcanzarla. La detuvo frente a una tienda de alimentación cuyas puertas permanecían abiertas y cuyo anuncio de neón se encendía y apagaba a intervalos irregulares. 

			—Te has vuelto a saltar las normas —﻿le recordó, y Nereida se pasó una mano por el rostro cansado﻿—. Han pasado dos años, creo que es momento de que vayas superándolo.

			Las manos de Nereida temblaron ligeramente y no pudo evitar arrojarle una mirada airada por el atrevimiento que se tomaba al hablarle así. Sí, habían transcurrido ya dos años desde que había pasado de ser la mejor asesina de la Hermandad a convertirse en una renegada, una paria dentro de su propio gremio, pero no necesitaba que se lo recordasen.

			Frustrada, reprimió el deseo de gritar y forzó una sonrisa taimada.

			—No necesito que me cuides, Kenneth. —﻿Dio un paso atrás﻿—. Ni siquiera llegué a entrar al edificio, no hice nada ilícito. Es imposible que en la Hermandad alguien pueda amonestarme por esto.

			Kenneth suspiró con fuerza y una arruga se formó en medio de sus cejas.

			—De acuerdo, si es lo que quieres, no diré nada más —﻿cedió este, y se echó hacia atrás como si Nereida lo hubiese golpeado﻿—. Pero tu hermana acaba de hacer un anuncio importante sobre el alpha y necesita que toda la atención esté puesta en eso. Deberías tenerla en cuenta cuando se te ocurra hacer este tipo de cosas, Nereida, incluso si consideras que no va a haber repercusiones.

			—¿Qué anuncio?

			—Si estuvieses menos centrada en tus asuntos, habrías visto que Zarina acaba de convocar una Cacería. 

			La fuerza de la revelación le arrancó todo el aire de los pulmones. 

			«Zarina no puede estar tan desesperada como para recurrir a esto», fue lo único que pensó, pero las palabras no llegaron a escapar de sus labios. En lugar de responderle, giró sobre sus talones con el peso del fracaso sobre los hombros y volvió al segundo anillo, en el que la soledad aguardaba por ella. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			GRACE

			No se hablaba del bosque.

			Ni siquiera cuando la Cacería resultaba un hecho ineludible, según decían los rumores. Uno que ya casi toda la ciudad daba por hecho.

			No había nadie que no hablara del evento, del hecho de que hacía más de una década que no se había avistado ningún alpha nuevo. Nada que hubiese abierto la puerta a arrojar a un grupo de incautos a una competición mortal dentro de un bosque lleno de bestias del que muy pocos salían con vida.

			Pero el bosque era más que una trampa mortal: era un eco del pasado. Un fantasma al acecho. El hogar de los alphas, el paraje que ocultaba todas las desgracias de un mundo moderno que cargaba con los errores de otras vidas. Quizá por eso, a veces, Grace soñaba con él. O tal vez era porque sus padres habían estado obsesionados con aquel lugar hasta que su madre murió en la frontera de este. A lo mejor solo soñaba con el bosque porque había visto una y otra vez ese vídeo filtrado en la red. Los malditos fotogramas de las cámaras de seguridad en los que se veía a Kim y a Emily siendo atacadas por un tipo de alpha que no constaba en los registros y cuya repentina aparición suponía un enigma para todo Ynsgard.

			—Es raro —﻿había dicho su padre la primera vez que vio el vídeo. Como si ignorase que era su esposa quien aparecía allí﻿—. Un alpha tan grande no debería estar tan cerca del límite del bosque.

			Y pese a que su padre tenía razón, las preguntas de la prensa no giraban en torno a la criatura, a lo extraño que resultaba que un alpha nuevo apareciese de la nada. No. Los medios solo hablaban de seguridad. De reforzar las vallas y, por supuesto, de cuándo se convocaría la Cacería. 

			Tal vez por eso nadie hablaba del bosque, pero todos lo tenían presente.

			Porque era inamovible. Monstruoso. 

			Y, pese a la perspectiva mortífera que suponía, Grace soñaba con entrar allí. 

			Suspiró, repentinamente cansada. Al fin y al cabo, el bosque o el alpha eran sus últimas preocupaciones en aquel momento. Tenía otras cosas en las que pensar.

			Aunque Grace había perdido el pase al segundo anillo, esa noche no era ni por asomo una de las peores de su vida. 

			Todo era culpa de su torpeza y una mala suerte que parecía ir en aumento. Aquel día solo debía ir a una maldita entrevista en el segundo anillo y vender el prototipo en el que había trabajado los dos últimos años. Por desgracia, a ella las cosas rara vez le salían bien. Tal vez era su propensión a perder sus objetos personales lo que la había arrastrado a una situación incómoda o quizá solo se trataba de mala suerte. Aquella tarde, nada podía ir peor. El pase se le había caído del bolsillo del peto y, cuando pasó por los controles de seguridad para volver al tercer anillo, el agente no dudó en llevarla a la comisaría hasta que alguien pudiese pagar la fianza.

			Una hora después de aquello, Grace estaba en una pequeña celda mohosa. 

			Detenida.

			Y todo por perder el único salvoconducto del que disponía si pretendía cruzar las barreras que la separaban de los residentes del segundo anillo. 

			Por fortuna, Grace no entró en pánico. En lugar de montar un numerito o quejarse, se dejó llevar, incluso se quedó en silencio cuando la metieron en el calabozo y cerraron la reja con violencia. 

			Y allí seguía esperando. Con el corazón adolorido y los nervios revueltos mientras tarareaba una de las canciones favoritas de su madre. Tenía la espalda pegada a la pared y el rostro contraído por la preocupación. Cansada, se pasó una mano por el lado de la cabeza rapada, la zona en la que tenía las marcas de Tabai y que en ocasiones despertaba el asco de la gente. El tatuaje no era más que un borrón de tinta negra sobre su piel oscura. Podría parecer una mancha desde la distancia, pero bajo aquella luz fluorescente era fácil ver las líneas propias de su cultura. Algo que se había empeñado en llevar, algo que la delataba como extranjera.

			Cuando Ellis y Kim la adoptaron, años atrás, Grace estaba convencida de que las personas como ella no eran tan diferentes del resto del mundo. No tardó demasiado en comprender que aquello no era verdad.

			En aquel entonces, tenía ocho años y lo había perdido todo en la Brecha. Recordaba las manos de su madre asiéndola con fuerza para subirla a la barca. Recordaba los gorgoteos que escaparon de su garganta mientras el agua se la tragaba y arrastraba a Grace hasta la otra punta de Ynsgard, hacia un mundo en el que su diminuta casa de madera fue reemplazada por una enorme jungla de metal en la que tuvo que aprender a sobrevivir.

			Y no lo hubiese hecho de no ser porque Kim la encontró entre un grupo de niños huérfanos y decidió ofrecerle un segundo hogar. Un hogar que colmó todas sus carencias, pero que no sepultó el pasado. No pasaba un día sin que Grace recordara el rostro de su madre, la que la trajo al mundo. Y tampoco pasaba un día sin que este se difuminara cada vez más.

			Le aterraba no ser capaz de recordarla algún día. Le aterraba la facilidad con la que los años lograban atenuar los recuerdos. 

			—¿Grace?

			La voz le llegó amortiguada y casi se le detuvo el corazón. Se levantó con algo de dificultad y, a través de los barrotes oxidados, alcanzó a ver el semblante pálido de Ellis, que se deslizaba en su silla gravitatoria.

			—Papá —﻿exclamó. Rara vez lo llamaba así. 

			El rostro contrariado de Ellis se suavizó al verla de una pieza y los dos agentes que caminaban a su lado se acercaron para teclear un código en el panel de la pared. 

			En cuanto la puerta se abrió, Grace se arrojó a los brazos de su padre sin poder contener la emoción que le trepaba por la espalda. Ellis le dio dos palmaditas secas en los hombros y ella retrocedió para observar la expresión sombría en sus ojos. A pesar de estar postrado en la silla, su padre no había perdido la capacidad de moverse a su antojo. Medía casi dos metros y poseía la complexión robusta de un árbol que llevaba toda una vida recibiendo el sol y la lluvia. 

			—He perdido el pase, lo siento.

			La joven sintió un leve asomo de optimismo al ver que Ellis sacudía la cabeza en silencio y estiraba una mano hacia ella. 

			—No te preocupes, he pagado la fianza. Podemos irnos a casa.

			Grace no dijo nada cuando el agente los condujo hasta la salida de la comisaría. Pensó en la reunión que había mantenido con la mujer de Pegasus y una nueva oleada de frustración la golpeó. Había esperado que aquella entrevista la ayudase a mejorar la posición de su familia, que le sirviese para conseguir un puesto en una de las megacorporaciones más importantes de Ynsgard. Pero Pegasus nunca tuvo intención de contratarla. 

			Así que Grace volvía a casa derrotada. Regresaba a una vida de dudas en la que los peores monstruos no eran los que habitaban el bosque, sino aquellos que dormían en la ciudad y se vestían con trajes importados. A esos era a los que realmente ella temía.

			***

			En cuanto Grace y Ellis entraron en casa, Ania se abalanzó sobre ellos. 

			La niña dejó escapar una risita de alivio mientras su padre cerraba la puerta y se dirigía hasta la cocina para preparar la cena. Entonces Ania se aferró al cuello de su hermana y la abrazó con aquellos bracitos enclenques que eran capaces de calmar cualquier dolor en el corazón de Grace.

			—No puedo respirar —﻿se quejó con una sonrisa, y la niña se limitó a abrazarla con más fuerza. 

			Segura de que nada podía amilanar los ánimos de su hermana, Grace se dejó abrazar y esquivó la mirada recriminatoria de su padre. Durante el trayecto a casa, Ellis apenas había intercambiado alguna frase con ella, así que agradecía la sonrisa de su hermana y la facilidad con la que conseguía mitigar el peso que le oprimía el pecho. 

			—¿Cómo es convertirse en una delincuente? —﻿preguntó Ania soltándola y sentándose sobre el taburete junto a la ventana. Luego miró a la cocina con el ceño fruncido y gritó﻿—. ¡Papá, por favor, que no se te pase la pasta!

			Ellis sonrió desde el otro lado de la encimera y, con un suspiro cansado, Grace se recostó en el sofá color crema apostado junto a la puerta. Apoyó las manos sobre la tela suave e inspiró el olor a grasa y detergente que flotaba en el aire. Su casa era un espacio diminuto en el tercer anillo, como todos los pisos de ese lado de la ciudad. Era apenas un anexo al taller, al negocio familiar en el que su padre llevaba toda la vida trabajando y en el que ella sacaba sus mejores dotes como mecánica. Aquella vieja chatarrería en la que reparaban y vendían equipos de segunda mano era lo que les permitía mantener a flote la economía familiar. Antes de morir, su madre también había trabajado ahí; había sido una experta en sistemas cuyo talento aprovechaba diseñando prototipos que vendían en el taller. Poseía manos de relojera y una mente de arquitecta digital. Lo mismo diseñaba un sistema de calefacción central que un software que analizaba huellas biométricas. Aunque ese gran talento se había desperdiciado, en opinión de Grace, que creía que Kim podría haber trabajado para cualquier megacorporación si no hubiese sido una ciudadana de segunda. 

			Pensar en ella le dolió. Su pérdida era todavía demasiado reciente, y no se acostumbraba a convivir con la ausencia de la que había sido una segunda madre para ella.

			Se sacudió el cansancio y suspiró echando una mirada cauta al salón desordenado en el que varias muñecas rotas yacían sobre la alfombra. Pese al espacio diminuto, su madre se había encargado de convertir aquel cuchitril en algo parecido a un hogar. Los colores y texturas de los muebles tapizados no combinaban en absoluto, pero a Kim le agradaban los tonos dispares, decía que le daban una sensación hogareña única. Las paredes las había decorado con dibujos de Ania y algunas tuercas que Ellis había ensamblado sobre el papel tapiz como una especie de broma hacia su trabajo. Tenían un mueble de metal junto a la ventana y otro de madera desvencijada frente a la cocina. Un jarrón de arcilla roja hacía las veces de pisapapeles en el escritorio donde las facturas se acumulaban desde hacía meses.

			—¿Y bien? —﻿preguntó Ania al ver que Grace se hacía la remolona y no decía nada de su arresto.

			—No soy una delincuente —﻿respondió Grace tras un largo y tenso silencio que solo era interrumpido por el ruido proveniente de la cocina abierta﻿—. Solo pasé dos horas en una celda, así que dudo que puedas considerarme de esa manera.

			Ania sonrió mostrando los huecos entre los dientes y a Grace la invadió una sensación cálida y profunda. Parecía mayor y al mismo tiempo vulnerable, una niña obligada a crecer demasiado pronto. Se sentó frente a ella y, meneando las piernas con inquietud, se fijó en los zapatos desgastados y en los calcetines rotos de su hermana. 

			—Papá dijo que tendría que pagar una fianza; eso te convierte en una criminal.

			—Pequeña renacuajo, tienes una fascinación enfermiza por todo aquello que se vincule al mundo del crimen. Creo que debería preocuparme —﻿espetó Ellis desde la cocina sin levantar los ojos. Sus dedos se movían sobre un manojo de cebollas. 

			Grace sonrió sin esfuerzo y el nudo que le tensaba la garganta desde la muerte de su madre se le aflojó un poco. A su padre no le faltaba razón. Con solo ocho años, Ania podía presumir de una inteligencia aguda y un gusto muy particular por todo aquello que implicara personajes retorcidos y lúgubres que acababan en la cárcel.

			Aprovechó el aire distendido y deslizó la pantalla de su pulsera transmisora. Revisó un par de notificaciones y dos mensajes de su amiga Imora en los que le hablaba de los recientes acontecimientos. Pinchó el enlace y solo entonces lo vio. Estaba en todos los medios, en las redes: la emperatriz había hecho un comunicado oficial en el que convocaba la Cacería.

			Grace se estremeció. 

			Una Cacería. 

			—Ha convocado la Cacería…

			La voz se le escapó entre los labios y el corazón le retumbó con violencia mientras Ania se acercaba a ella y leía todo por encima de su hombro. La Cacería era el evento más importante que podía darse en Ciudad Espejo. Una competición implacable, probablemente letal, en la que los ganadores se cubrían de gloria. Pero Grace siempre había creído que la Cacería implicaba mucho más de lo que todos decían. No se trataba solo de sobrevivir a las duras condiciones que encontrarían, sino también de rastrear al alpha en medio de una inmensidad tan absoluta como era el bosque, detectar indicios, analizar huellas y, por supuesto, saber seguir un instinto que la humanidad había apagado al desligarse de su propia naturaleza animal.

			—¿No habías visto lo de la Cacería? —﻿preguntó Ellis al contemplar el desconcierto en su rostro.

			—Había leído los rumores en redes. En los foros decían que era un hecho, pero aún no habían emitido la convocatoria oficial —﻿admitió ella.

			—A tu madre le habría encantado.

			Se quedaron en silencio de pronto, recordando que Kim ya no volvería con ellos, que nunca más hablaría del bosque o de los alphas. Grace cerró la pantalla y dejó escapar un suspiro cargado de frustración.

			Resultaba casi imposible para alguien como ella o Kim participar en la competición. Y no solo por sus escasas dotes para la lucha o las armas, sino también porque Grace no poseía contactos que estuviesen dispuestos a apostar por ella. Los participantes necesitaban un patrocinador que pagase la cuota de inscripción. Y nunca faltaban voluntarios para entrar, pese al peligro, porque la perspectiva de ganar un millón de créditos y una residencia permanente en el segundo anillo era suficiente motivo como para que cualquiera se lanzase de cabeza a la Cacería. 

			Grace tragó saliva, incómoda.

			—Me da la sensación de que nuestra amada emperatriz pretende quitarse un problema de encima utilizando la vieja técnica de sus antepasados. —﻿Nada más decirlo, percibió el disgusto por parte de su padre.

			Por un momento, pensó que Ellis se quejaría de la convocatoria, que diría algo referente al gran evento del año. Pero en lugar de eso, sus ojos rasgados se dirigieron a la puerta del taller y una sombra de anhelo titiló en su rostro triste.

			«Espera a mi madre, a una mujer muerta que no volverá», pensó Grace, que se quedó muy quieta mirando la tristeza en los ojos de su padre. En el rostro de Ellis se percibía el peso de los años, la pena aguda que lo invadía. Desde que Kim había fallecido hacía tres meses, su padre se mostraba taciturno y distante. Ni siquiera reaccionó cuando el vídeo se filtró en la red unas semanas atrás, solo se quedó en silencio, asimilando las imágenes con las que ella no paraba de tener pesadillas. Aunque ya habían asumido que Kim no volvería, que aquel vídeo circulase en la red era la constatación definitiva de su muerte. 

			Quizá por eso también le resultase raro que, incluso con la Cacería como tema principal después del vídeo, casi nadie en la ciudad hablase abiertamente de los alphas. Grace entendía el motivo de que su padre no lo hiciera, pero a la vez le sorprendía que pareciera decidido a no volver a abordar nunca más un tema que antes le apasionaba. Nada era suficiente para borrar el abatimiento, el dolor que parecía marcar las finas arrugas que le rodeaban los ojos. 

			Con cuidado de no alarmar a su padre, Grace se puso en pie y se apresuró a rodearlo con los brazos. 

			—¿Y esto viene a cuenta de qué?

			Ella frunció el ceño, pero no lo soltó. 

			—Porque me apetece recordarte lo importante que eres para nosotras.

			A Ellis se le descompuso la expresión e intentó disimularlo girando la silla para revolver los fideos dentro de la olla con un gesto tan mecánico que no resultó natural.

			—No hace falta que te preocupes por mí, Grace —﻿dijo﻿—. No me voy a derrumbar.

			—¿Seguro?

			Ellis disimuló la tristeza como pudo mientras añadía:

			—He asimilado la verdad y estaré bien. Solo nos queda pasar página.

			Sus ojos se endurecieron y ella sintió que el nudo en su garganta se tensaba.

			—No lo digas así —﻿repuso ella deseando cortar la tensión repentina. Se inclinó, cogió un panecillo entre las manos y le dio un bocadito para disfrutar del delicioso sabor de la mantequilla con especias que tanto le recordaba a su infancia﻿—. Solo quiero que no se te olvide que estoy aquí. Te quiero de aquí al sol.

			Le pareció que su propia voz sonaba agotada y Ellis le sonrió pese a ello. Era la frase con la que les deseaba las buenas noches a sus hijas. 

			—Yo también estoy convencida de que a mamá le habría encantado participar en la Cacería —﻿apuntó Ania de pronto, y Grace se fijó en el destello inquieto en los ojos de su padre.

			—La gente como nosotros no tenemos posibilidades de…

			—Grace —﻿la reprendió su padre, y ella bajó la cabeza algo avergonzada. No quería que su hermana se hiciera falsas ilusiones, pero tal vez estaba siendo demasiado cruda.

			—Seguro que le habría encantado —﻿accedió a decir tras un breve silencio, y después apretó los labios en una línea recta.

			Ania sonrió y extendió una manita para chocarle los cinco.

			—Además, en tu caso, creo que después de estar en la cárcel seguro que lo de la Cacería sería pan comido.

			Aquello hizo sonreír a Ellis, que dejó tres platos de fideos con zanahorias asadas sobre la pequeña barra de la cocina. Se sentaron a la mesa y en el pecho de Grace se mezcló el sentimiento de añoranza con la necesidad de superar la pérdida, sobre todo al ver la silla que quedaba sin ocupar a su lado.

			—Creo que ya deberíamos dejar atrás el tema de la cárcel —﻿soltó Ellis con la boca crispada y los palillos entre los dedos. Entonces giró el rostro hacia Grace﻿—. ¿Qué tal ha ido la entrevista con Pegasus?

			Los fideos casi se le atascaron en la garganta. 

			—Bueno…

			Su actitud despertó la curiosidad de Ellis. 

			—No estaban interesados en el prototipo —﻿admitió con desgana, rebuscando alguna excusa creíble con la que desviar la atención. Desde luego no podía explicar que su fracaso se debía en parte a que jamás tuvieron intención de ofrecerle una oportunidad﻿—. No lo veían fiable.

			—¿Seguro que solo ha sido eso?

			La sangre abandonó su rostro en cuanto Ellis levantó un dedo acusador. No era un buen augurio, lo sabía, y al mismo tiempo odiaba que su padre pudiese leer las mentiras en ella con tanta claridad. 

			—La verdad, Grace. Por favor. 

			—Supongo que estaban más interesados en el vídeo de Kim y Emily que en contratarme. 

			Al pensar en su fracaso, le dolió el pecho. Ellis se quedó de piedra por un momento. Después, apartó los palillos y la miró con preocupación.

			—¿Te han preguntado por Kim?

			—Me han puesto el vídeo.

			La rabia se abrió paso a través de los ojos apacibles de su padre. No hablaban del vídeo, mucho menos delante de Ania.

			—¿Te han preguntado por nuestro negocio? ¿Por tu familia?

			Grace se puso en pie y Ellis apartó el plato con nerviosismo. No era la primera vez que lo veía con esos temblores en los dedos callosos, pero sí le resultaba extraña su actitud. 

			—No, solo me han preguntado por Kim y Emily, por el vídeo. Nada más —﻿admitió Grace.

			La respuesta pareció relajar un poco a su padre y, aunque Grace abrió la boca para preguntar por qué estaba tan nervioso, Ellis se adelantó a ella al levantar una mano en el aire: 

			—Déjalo estar, por favor. Hay algo de lo que necesito hablaros.

			—Si estás enfadado porque…

			—He conseguido un puesto en la Feria del Eclipse —﻿interrumpió Ellis quitándose las gafas y limpiándolas con el borde de su camiseta negra﻿—. Es la primera vez en años que logramos estar en la Feria y era algo que tu madre deseaba con todo su corazón. Por favor, necesitamos mantener un perfil bajo. No llaméis la atención. Podemos conseguir un buen dinero con todo lo que vendamos en la Feria. Llevamos mucho atraso con los pagos del alquiler del taller, y en cualquier momento nos pueden echar. Y haber pagado hoy la fianza ha sido un golpe a nuestros ahorros.

			Esta vez fue Grace quien frunció el ceño. Participar en la Feria era una buena noticia, pero las palabras de su padre estaban tan cargadas de veneno que le costó asumir lo que significaba. Sabía que el negocio familiar (un negocio de chatarreros, precario) les daba las ganancias justas, no necesitaba la advertencia de que su error los ponía en una situación todavía más al límite. Por su parte, la Feria era un evento anual que se celebraba en los límites de Ciudad Espejo y al que acudían miles de personas de todo Ynsgard. Eso podría ayudarlos a recuperarse.

			—Tu madre estaría muy contenta —﻿añadió su padre al ver que ella permanecía distante, callada. Volvió a tomar los palillos como quitando hierro al asunto y acercó el plato hacia él.

			Grace quería creerle, pero estaba convencida de que a Kim no le habría apasionado realmente la noticia de ese puesto. Ella solo pensaba en los alphas, en las rebeliones del norte, en la maldita Resistencia. Aunque su madre acababa de morir, lo cierto era que llevaba muchos años ausente. Siempre con la cabeza en el bosque. Aquel maldito vídeo solo era la prueba de que para Kim lo más importante no eran ellos. De lo contrario, no se habría acercado al bosque, no habría asumido semejante riesgo.

			Aquel pensamiento avivó el dolor de los últimos meses. De pronto, la situación se le antojó insoportable y, sin pensarlo, Grace dio un manotazo en la mesa y Ellis se quedó desconcertado.

			—No es verdad, nada de eso es cierto —﻿lo acusó﻿—. Tú lo sabes bien. A mamá no le importaba en absoluto el negocio. Tú eres el que realmente se ha ocupado de mantener todo esto a flote. No ella. Ni siquiera yo.

			Era un golpe bajo y lo supo incluso antes de ver la expresión sombría de su padre. No dijo nada, y Ania tampoco. Pero sintió su tristeza, la misma que la llenaba a ella. Aquel arrebato no era propio de ella, pero el cansancio, la ansiedad por lo ocurrido, la estaba llevando al borde de sus límites.

			—Por favor, Grace, deja el asunto y come tranquila. —﻿Ellis evitó mirarla a los ojos.

			—¿Para qué? —﻿inquirió con las lágrimas desbordándose, toda ella llena de dolor, de miedo﻿—. ¿Para seguir luchando por un negocio que está destinado a morir? Nunca tendremos dinero suficiente para pagar un alquiler que sube cada mes. Y Kim nunca volverá.

			Disgustada, cogió el plato y lo llevó al fregadero antes de retirarse a su habitación. Sabía que había sido injusta, pero estaba tan cansada y ansiosa que no podía seguir como si nada pasase, no podía seguir ignorando la situación, las deudas. Tenía que existir una manera de dejar aquella vida en el tercer anillo. Se negaba a seguir enjaulada en esa existencia vacía, llena de preocupación por llegar a fin de mes, por pagar las cuentas. 

			Justo en ese momento se dio cuenta de que cada día odiaba más aquella casa diminuta. El pensamiento le arrancó una sonrisa llena de ironía. Era, cuando menos, curioso, porque antes de que Kim desapareciese ella no había notado lo claustrofóbico que resultaba el taller, lo asfixiante que podía ser su hogar. Simplemente seguía con su vida.

			Estaba a punto de volver al salón y pedir perdón a su padre cuando se fijó en la pila de papeles que hacía días había traído del taller. En silencio, alargó la mano y cogió una libreta llena de garabatos de su madre. Eran notas en las que hablaba de los alphas. Un resumen exhaustivo de las consecuencias del desastre de la multitecnología y cómo esta misma podía solucionar el problema causado por Sisne, una de las corporaciones más importantes que había existido jamás. Hacía más de setenta años, Sisne había recibido unas licencias otorgadas por el emperador y otras megacorporaciones. La finalidad de estos permisos había sido mantener vivas especies al borde de la extinción. Para llevarlo todo a cabo, Sisne había construido un recinto dentro del bosque, aquel espacio natural que ocupaba casi un tercio completo del territorio de Ynsgard y que resultaba idóneo para mantener a la fauna autóctona. Lo que el resto del mundo no había sabido era que Sisne experimentaba con la ingeniería genética. Se habían dedicado durante años a crear criaturas, los alphas, mezclando diferentes cadenas genéticas. Esas bestias que ahora vivían en ese lugar al que nadie tenía acceso.

			Grace entornó los ojos y sus dedos se deslizaron sobre las palabras con anhelo. Su madre llevaba años estudiando todo lo que había pasado en las instalaciones de Sisne. 

			Volvió a pensar en la Cacería.

			¿Tendría alguna posibilidad de participar? Lo dudaba, pero eso no evitaba que pudiese fantasear con la idea de inscribirse e incluso ganar. Si ella cazase al alpha, su familia dejaría aquella vida llena de penurias. Ania podría estudiar lo que quisiese, Ellis tendría un taller en condiciones. 

			Resultaba doloroso anhelar algo que jamás podría tener. 

			Puede que Kim ya no estuviese, pero ellos necesitaban salir adelante.

			Grace dejó a un lado las notas. Cansada, se miró en el espejo del tocador y encontró a una mujer diferente a la que era hacía tan solo unos días. El pelo negro se le derramaba sobre el hombro derecho remarcando las ojeras oscuras que le rodeaban los ojos caoba. Tenía la piel morena salpicada de pecas, un cuerpo robusto con los músculos de los brazos demasiado marcados y una nariz recta que se alargaba casi hasta sus labios redondos y amplios.

			Se aferró a la tristeza que sentía. La vida de Grace había estado llena de despedidas, y se negaba a cerrar una puerta que necesitaba mantener entreabierta por si ella volvía.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			NEREIDA

			Se suponía que no debía estar allí.

			Una asesina no debería renunciar a las obligaciones del trabajo solo por correr a cumplir con las expectativas de su hermana cada vez que esta la llamase. Al menos así era si eras una persona corriente y no la hermana bastarda de la emperatriz de Ynsgard. Una ocupación a tiempo completo, mal remunerada y que debía compaginar con su papel dentro de la Hermandad.

			A solas con sus pensamientos, Nereida aguardaba con impaciencia la reunión con Zarina. No era habitual que su hermana requiriese su presencia con un tono imperioso que no daba lugar a réplica. De hecho, la emperatriz solía estar tan ocupada que en los últimos meses apenas se habían visto más de un par de veces. 

			Mientras caminaba por los enormes y silenciosos pasillos, la asesina no pudo evitar pensar en la desesperación de la emperatriz y las razones que la habían empujado a convocar una Cacería. Después de la muerte de su marido en el bosque, diez años atrás, nadie habría imaginado que Zarina sería capaz de revivir el horror y exponerse de esa forma. Nereida la conocía lo suficiente como para hacerse una idea de la presión a la que debía de estar sometida para tomar una elección tan difícil y arriesgada. 

			Con las manos en los bolsillos, sacudió la cabeza y pasó delante de dos guardias con semblante serio. Lucían el emblema de la casa imperial en la solapa del uniforme plateado, a juego con los estandartes que colgaban de las paredes lisas. Ninguno le dijo nada, simplemente la observaron con aburrimiento, y ella se limitó a seguir caminando e internarse en las entrañas del palacio. La imponente construcción parecía sobria y elegante, pero a ella le resultaba fría, demasiado moderna e insípida. Sus antepasados habían pretendido que aquella fortificación, que se alzaba en el centro de la ciudad, se convirtiera en un símbolo de su legado. Y así era. En cuanto llegabas a Ciudad Espejo era imposible no fijarse en la enorme estructura circular en el medio de los anillos. Un palacio de más de cincuenta plantas cuyo edificio principal se hallaba rodeado por diez torres. 

			A Nereida le parecía que su hermana hacía un uso desmedido de sus privilegios. Desde que fue nombrada emperatriz, Zarina llevaba a cabo pequeñas remodelaciones con la intención de que aquellas salas enormes y frías fuesen más parecidas a un hogar acogedor. Algo que resultaba imposible, al menos para ella. Nunca se había sentido a gusto en ese inmenso palacio. Odiaba el color apagado de las paredes, el suelo de mármol liso y el olor a detergente caro que inundaba el aire. En realidad, tampoco podía negar que parte de su disgusto estaba relacionado con los recuerdos que la esperaban en los rincones: era difícil encontrar una esquina que no estuviese ligada a un momento triste de su infancia. 

			De niña había caminado por aquellos pasillos envuelta en una inocencia que terminó perdiendo con el paso de los años. Su padre, cuyo rostro estaba coronado por unas cejas pálidas y por un pelo largo y ondulado que desafiaba la sonrisa adusta que solía mostrar ante el mundo, había sido siempre duro y frío con ella. Nereida había crecido a la sombra de su hermana. Su infancia había estado marcada por el desdén y el rechazo que su padre había sentido hacia ella y que no se había esforzado en disimular. Pero había aprendido a lidiar con ello. Veinticinco años habían sido suficientes para forjarse una coraza que la protegiera de los recuerdos que aquel lugar despertaba.

			El murmullo de una conversación la atrajo e, impulsada por aquellos pensamientos, pasó debajo de una de las escaleras principales y se acercó hasta la sala de los retratos. Allí, el sol se derramaba sobre las cristaleras del techo y dibujaba haces dorados sobre el suelo, que estaba cubierto por una moqueta importada de tejidos brillantes. 

			—¿Nereida?

			Era la voz de su hermana. Nereida siguió el murmullo y llegó hasta la caldeada alcoba en la que cinco guardias vigilaban desde la puerta.

			—Querida, te esperaba más tarde —﻿dijo la emperatriz al verla.

			Zarina estaba en su saloncito del té rodeada por una docena de damas de la corte. Su porte regio se tambaleó un instante, solo un segundo en el que, aparte de su hermana, nadie más pareció darse cuenta. Nereida se percató en ese momento de las enormes sombras que le rodeaban los ojos oscuros y que eran imposibles de ocultar por muchas capas de maquillaje que llevase. 

			Enseguida, Zarina recuperó el semblante serio y con un gesto de aburrimiento dijo:

			—Dejadnos a solas.

			Nereida aguardó mientras las damas abandonaban el salón circular, no sin antes esbozar una calculada reverencia a su majestad. Solo entonces toda la tensión de sus hombros se liberó y, justo cuando estaba a punto de decir algo, su hermana se acercó hasta ella y tiró de su brazo para hacerla entrar, cerrar la puerta y quedarse completamente a solas. Aquel saloncito con el suelo oculto bajo una moqueta de hilo dorado era uno de los lugares favoritos de la emperatriz. Gozaba de unas estanterías de nogal que albergaban cientos de libros heredados por sus antepasados y una docena de muebles de roble tapizados en seda importada desde el norte. 

			—Neri, pensaba que vendrías para la cena —﻿exclamó con la emoción contenida en la voz. 

			Zarina estaba tan guapa como siempre, pero en las últimas semanas parecía haber perdido peso, y también algo de dignidad. Pese a los retoques estéticos que acababa de hacerse, ni los mejores cirujanos eran capaces de ocultar el cansancio que le velaba los ojos.

			—Digamos que me he adelantado un poco —﻿replicó. El olor a violetas y tabaco alcanzó a Nereida en cuanto su hermana se arrojó sobre ella y le plantó dos besos en las mejillas﻿—. Espero no molestar. 

			—En absoluto, nunca lo haces. ¿Te apetece tomar algo?

			Nereida asintió y miró a su alrededor buscando algún indicio de su sobrina.

			—¿Y Lucy?

			—Está en las clases de piano, querida —﻿replicó Zarina. Para sorpresa de Nereida, una nota de decepción le arañó el pecho. Le hubiese gustado ver a la niña. Lucy crecía bajo la rigurosa educación de una futura emperatriz y las lecciones no le dejaban mucho tiempo que compartir con su familia﻿—. Tiene toda la tarde ocupada, dudo que puedas verla hoy.

			La emperatriz era casi diez años mayor que Nereida y, aunque su cuerpo empezaba a evidenciar el paso de los años, sus facciones aún eran similares a las de su hermana. Aun así, las diferencias entre ambas saltaban a la vista. Para empezar, Zarina tenía el pelo un poco menos rubio y su figura no era tan atlética. Los ojos negros y la nariz, demasiado respingona, enmarcaban unos labios carnosos y un mentón puntiagudo, lo que confería a su rostro unos ángulos atractivos, a diferencia de Nereida, cuyos ojos claros enmarcaban una nariz recta y los labios delgados. Sin embargo, la mayor diferencia recaía en el porte elegante de Zarina, cuya expresión autoritaria era la de alguien acostumbrado a liderar, mientras que su hermana estaba habituada a cargar con armas.

			—Supongo que me has llamado para reñirme por lo de ayer…

			—Supones bien —﻿indicó Zarina, que y señaló la butaca frente a la chimenea. Nereida se sentó﻿—. Me encantaría saber cuántas veces eres capaz de arruinar las cosas por el mero hecho de demostrar que vales para esto. Ya no tienes quince años, Nereida. No puedo sacarte los pies del barro cada vez que cometes una estupidez.

			Nereida se encogió de hombros, repentinamente cansada y poco dispuesta a escuchar un discurso sobre la responsabilidad y el honor. 

			—La Hermandad ha hablado conmigo —﻿continuó la emperatriz, mirándola de arriba abajo﻿—. Jacin quería suspenderte y el resto de miembros del Consejo de la Hermandad estaban más que dispuestos a secundar su moción. Tienes suerte de que los haya disuadido. 

			Oyó cómo su corazón latía desbocado ante la gravedad de las palabras de su hermana y miró a su alrededor, nerviosa. 

			—Admiro el valor con el que quieres recuperar tu gloria de asesina, pero en este momento agradecería que mantuvieras un perfil bajo y te ciñeras a las obligaciones que te conciernen.

			Nereida alzó una ceja, incrédula, y tuvo la certeza de que su hermana no le estaba diciendo toda la verdad.

			—¿Por qué?

			—¿En serio me estás preguntando esto? —﻿Zarina arrugó la nariz y negó con la cabeza.

			—Ayúdame a entenderlo —﻿respondió Nereida, y fijó los ojos en el fuego artificial de la chimenea﻿—. No estás siendo sincera conmigo. Esto lo haces por ti, no por mí. Sabes perfectamente que soy buena en mi trabajo.

			—¿Segura? —﻿La pausa que siguió a la pregunta le pareció humillante a Nereida﻿—. Kenneth me dijo que te redujeron con demasiada facilidad.

			«Maldito Kenneth», pensó Nereida sintiendo aquello como una puñalada a su amistad. 

			Incómoda, se reclinó en el sofá y se pasó las manos por la tela del pantalón negro. Zarina la miraba con aquel gesto inquisitivo que no auguraba una conversación amena y Nereida se sintió en la obligación de defenderse. 

			—Puede que esté un poco oxidada, pero sigo siendo buena —﻿admitió, consciente de que llevaba dos años bailando al ritmo de la Hermandad, demasiado desesperada por volver a sentirse útil, ansiosa por demostrar su valía.

			—No te he hecho venir aquí para reñirte, Nereida. Necesito tu ayuda. Necesito que estés de mi lado.

			Zarina centró su atención en la pantalla holográfica que descansaba sobre la mesa junto a la entrada. Pulsó un botón en su pulsera y Nereida observó las imágenes del alpha que desde hacía días inundaban la red. La bestia era enorme y pesada, con el pelaje oscuro y unas fauces repletas de dientes afilados. Estaba claro que era una amenaza para la seguridad de la ciudad. Un contratiempo que ponía en jaque el gobierno de su hermana, a la que las megacorporaciones estarían presionando por aquel asunto.

			—He convocado una Cacería﻿—. Lo dijo como quien exhala un suspiro, y Nereida se dio cuenta del peso que las palabras tenían en su hermana﻿—. Desde que se filtró el maldito vídeo, no dejan de presionarme, y esto es algo en lo que tengo que ceder —﻿explicó la emperatriz con un gesto cansado, y Nereida comprendió a qué se debían las ojeras bajo sus ojos.

			Incómoda, evitó mirar el vídeo. Hacía casi tres semanas que se había filtrado en la red negra y no tardó en llegar a todas las holopantallas de la ciudad. Lo que casi nadie sabía era que aquel suceso había ocurrido casi tres meses atrás.

			—¿Por qué ahora? ¿Por qué no en su momento? Hace tres meses que sabes lo que ocurrió, quizá hubiese sido mejor hacerlo entonces.

			Zarina negó con la cabeza.

			—Porque precisamente ahora que todos lo saben, no dejan de hablar de ello —﻿soltó la emperatriz con la voz doblada por la angustia.

			El silencio que siguió a sus palabras obligó a Nereida a estudiar el rostro cansado de su hermana.

			—Tienes razón, ahora mismo no se habla de otra cosa en la ciudad —﻿respondió ella, y el rostro de la emperatriz perdió el color﻿—. Está en todos lados. 

			Zarina apretó las manos sobre sus piernas y se giró para ponerse en pie, pero Nereida la cogió del brazo y la obligó a mantenerse sentada:

			—¿Estás segura de todo esto? —﻿No pretendía hacerla cambiar de opinión, su intención era ahondar en la verdadera motivación de su hermana, saber si solo cedía por petición de las megacorporaciones o si en realidad pretendía demostrarse algo a sí misma﻿—. Sobre todo, después de lo de Helio. ¿Has pensado ya cómo se lo explicarás a Lucy?

			Aquello fue demasiado. Lo supo por el temblor en los labios de su hermana. Toda la fachada de rectitud se tambaleó por un segundo y Nereida apreció la lucha que se libraba dentro de ella en ese silencio tenso.

			—Lucy no habla del tema. Tampoco es que recuerde mucho a su padre, así que no creo que esto le afecte especialmente.

			Nereida tuvo que darle la razón, aunque intuía que su sobrina se guardaría sus propios sentimientos al respecto; después de todo, en la familia estaban acostumbrados a ello. Lucy no recordaría demasiado a su padre, pero Ynsgard sí. Precisamente había sido Helio el que se había empeñado en participar en la última Cacería. Había sido su decisión arriesgarse a morir en el bosque sin que nadie pudiese recuperar su cuerpo. Pero aquello había resultado devastador para Zarina, a quien la depresión posparto ya tenía entonces postrada en un estado de tristeza absoluta. 

			La emperatriz se pasó una mano por los ojos empañados y apartó la culpa de un manotazo.

			—Nadie te culparía si no siguieras adelante con esto —﻿dijo, aunque era demasiado consciente de que, con toda probabilidad, su hermana no daría marcha atrás.

			—Tengo que seguir con esto, Nereida. No es algo que simplemente pueda ignorar. No es como si este fuera un alpha cualquiera —﻿soltó, y se alisó la falda de terciopelo azul antes de mirarla a los ojos. Una tormenta de dudas se fraguaba en su mirada. Nereida lo veía en su expresión apagada, en la forma en la que arrastraba las palabras hasta darles forma﻿—. No hay información sobre este tipo de alpha en particular, ni siquiera aparece en los registros. Parece una mezcla de varias especies animales, felinos con algo más. La verdad es que tampoco he leído en detalle los informes que han hecho mis asesores, pero llevan días hablando con el Ministerio Natural para llegar a las mismas conclusiones de siempre: nunca seremos conscientes de todo lo que hizo Sisne en el bosque. Podrían pasar décadas y seguiremos descubriendo nuevos tipos de alphas.

			El agotamiento en la voz de su hermana hizo reflexionar a Nereida. Se suponía que todos los alphas que fueron creados en el desastre de la multitecnología estaban registrados en los archivos de la ciudad. Se trataba de un registro exhaustivo compuesto por cientos de miles de documentos en los que se incluían todos los diseños, prototipos y licencias que se otorgaron en su momento, antes de que alguien pudiese suponer el desastre que vendría.

			—Perdona, me están volviendo loca y últimamente pierdo los nervios. —﻿Zarina se acercó a la mesita en la que reposaba una tetera. Se sirvió una taza humeante y paladeó la bebida antes de volverse hacia Nereida﻿—. No quiero contrariarte, solo necesito que todo esté bien, que mantengas una actitud ejemplar.

			—Todo irá bien, estamos juntas en esto. —﻿Sonrió, pero su hermana no le devolvió el gesto.

			Zarina se sentó de nuevo a su lado y bajó un poco la voz:

			—Mañana llega la embajadora de las colonias de Zerg y estoy preocupada. 

			Así que esa era la verdadera razón por la que su hermana estaba al borde de los nervios. La visita de una embajadora suponía reuniones, eventos y, sobre todo, rendir cuentas a otros. 

			De repente, Nereida tuvo la certeza de que la presión a la que estaba sometida su hermana no solo era el peso y la responsabilidad de gobernar. Aquello se trataba de una cadena bien atada con la que las megacorporaciones controlaban cada uno de sus movimientos, cada una de sus decisiones. Servir a Ynsgard no solo era el deber de Zarina, también reforzaba la legitimidad de los acuerdos que firmaron tras el desastre de la multitecnología y les permitía controlar la ciudad. 

			A fin de mantener esos acuerdos, Zarina convocaba la Cacería igual que lo habían hecho otros emperadores antes que ella. En los últimos setenta años se habían celebrado poco más de una decena de Cacerías con el fin de mantener el misticismo del bosque y reafirmar que el Gobierno tenía alguna autoridad sobre este. Por supuesto, aquello era un espejismo. El bosque era terreno prohibido, nada entraba o salía de él a excepción de los enviados a las Cacerías, y bien sabían todos que, incluso en estas, muy pocos sobrevivían para contarlo. Así que su hermana estaba llamando a la gente a participar en una masacre.

			De pronto, una idea estalló dentro de la cabeza de Nereida, una tan descabellada que podía suponer una posibilidad para lo que tanto anhelaba. A casi nadie le agradaba recordar que unas bestias peligrosas se mantenían cautivas en el bosque y, sin embargo, la Cacería resultaba un aliciente para cualquiera que buscase la gloria eterna. Su mente se puso en marcha y acabó por definir el plan que desde el día anterior no dejaba de dar vueltas en su cabeza. Había pensado en participar en la Cacería si, después de todo, Zarina decidía seguir adelante con aquello, pero no había terminado de darle vueltas a la idea de quién podría patrocinarla. Hasta ese instante. Supo que ese era el momento que esperaba, la oportunidad, y no pensaba desaprovecharla.

			—Te prometo que te ayudaré en todo lo que pueda —﻿dijo con un tono afable, motivada﻿—. De hecho, se me ocurre qué puedo hacer por ti.

			Zarina se apartó un poco y la miró con suspicacia.

			—No me gusta esa mirada…

			—Conviérteme en tu campeona.

			La emperatriz se quedó con el rostro desencajado, resguardada en el silencio de la petición, y Nereida aprovechó su desconcierto para continuar:

			—Soy tu hermana, soy una asesina entrenada por la Hermandad. Puedo ser tu campeona, puedo liderar el equipo que envíes a la Cacería.

			La emperatriz ladeó la cabeza, contuvo sus emociones bajo una expresión neutra: 

			—Nereida, ojalá pudiese hacer gala de tu seguridad para ignorar los problemas que ahora mismo me llegan hasta el cuello —﻿dijo su hermana﻿—. Tengo a Pegasus y a 4DL encima de cada movimiento y tú me pides esto. 

			Cualquier atisbo de simpatía se había esfumado de su voz. Pegasus y 4DL eran las dos megacorporaciones más importantes de todo Ynsgard. La primera se dedicaba a la fabricación y exportación de tecnología y medicina, mientras que la segunda se había especializado en el cultivo de granjas y distribución de alimentos a lo largo de todo el país. Si a Nereida le preguntaran quién gobernaba realmente Ynsgard, habría contestado sin dudar que las megacorporaciones.

			—¿Y qué pasa con eso? Tendrás que inscribir tu equipo, es una tradición que no puedes romper. Quizá yo pueda ser la solución a todos tus problemas sobre la Cacería.

			—Ni de coña —﻿cortó su hermana, y esta vez se puso en pie con un movimiento violento﻿—. No vas a participar.

			—Si gano, me ayudaría a posicionarme mejor dentro de la Hermandad. Estoy convencida de que se les olvidaría mi pequeño desliz.

			Zarina la miró con irritación.

			—Me importa un bledo tu desliz, Neri —﻿admitió, masajeándose las sienes﻿—. Arregla tus propios asuntos, no tengo interés alguno en meterte en esto solo para complacer tu sentido de autodestrucción. No volveré a perder a alguien por culpa de ese maldito bosque.

			Zarina alargó una mano hasta la mesa y dejó escapar un suspiro ruidoso en absoluto propio de ella. Nereida veía las grietas a través de su fachada. El miedo, la angustia y las noches en vela. Comprendía que lo que le pedía a su hermana era demasiado, pero estaba tan desesperada por esa oportunidad que necesitaba intentarlo.

			—Desde que papá logró electrificar las vallas que bordean el bosque, no habíamos tenido ningún ataque —﻿repuso Zarina dejando la copa vacía sobre la mesa﻿—. Nuestro padre era un mujeriego; un depravado, si prefieres llamarlo así. Pero no era tonto. Sabía cosas que nosotras no. Además, Zarah está preocupada por los últimos cargamentos que han sido asaltados por la Resistencia: sin metal biológico no podemos surtir a las grandes corporaciones, lo que afecta al equilibrio económico que mantenemos, no solo en la ciudad, sino en todo Ynsgard.

			Las sombras bailaban en sus ojos, agitándose con la preocupación que arañaba sus palabras. El metal biológico se usaba para hacer armas y tener el control del país, le garantizaba poder y estabilidad al Gobierno de Zarina.

			—¿Sabes lo que realmente me ayudaría? —﻿continuó, al ver que Nereida no decía nada﻿—. Que vinieras a cenar con nosotras la noche del eclipse, después de la Feria...

			La frase se quedó inconclusa por dos golpes que en ese instante resonaron contra la puerta de madera. Nereida se levantó justo a tiempo para ver a un séquito de hombres adentrarse en el salón. 

			—Mi señora —﻿saludó Hadi, el tío de Zarina. Era un hombre rechoncho con un prominente bigote pálido y un sombrero tan grande como sus ambiciones políticas﻿—. Los directivos de 4DL solicitan una reunión. 

			Zarina miró a su hermana con gravedad:

			—No hemos terminado.

			Lo dijo con el tono de emperatriz que solía usar cuando estaba poco dispuesta a discutir sobre el tema y Nereida se sintió diminuta, como una niña, frente a lo imponente que resultaba esa amenaza. Aunque la verdad es que el tema tampoco estaba zanjado para ella. Seguía pensando que la Cacería era su mejor baza para recuperar su posición dentro de la Hermandad y pensaba defender su argumento frente a Zarina.

			Inquieta, Nereida no pudo evitar mirar de reojo a Hadi y percibir el desagrado que le producía verla en el palacio. Hacía años que no se dirigían la palabra. Ni siquiera en los eventos familiares en los que coincidían. 

			Hadi le devolvió la mirada con descaro. 

			Se disponía a retirarse a su piso cuando un pitido seco la devolvió al presente. Se alejó del salón y solo cuando estuvo completamente sola desplegó la pantalla de su pulsera y leyó el mensaje. 

			Tenía un nuevo trabajo. Uno clasificado como importante. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 4

			GRACE

			La grasa se le escurría entre los dedos y salpicaba el suelo gris palo para después acumularse en un charco denso bajo las botas de Grace. Mientras, sus ojos estudiaban con atención aquella maldita tuerca que no conseguía encajar dentro de los engranajes de la cafetera eléctrica. 

			Frustrada, apoyó la espalda contra el respaldo de la silla y canturreó en voz baja mientras sus dedos continuaban luchando por abrirse paso entre las entrañas de la máquina; enfrentarse a la dificultad del mecanismo le estaba ocasionando un intenso dolor de cabeza. Aquella cafetera suponía un reto personal, y a Grace le encantaba trabajar en las causas perdidas. Le apasionaba dedicar horas de su tiempo a esos cachivaches que su padre daba por inservibles y que para ella resultaban tesoros de valor incalculable que podía vender a precios módicos. Probablemente en el segundo anillo nadie utilizaría una cafetera como aquella, pero la gente del anillo exterior pagaría una fortuna por el aparato, y se suponía que la Feria era el lugar ideal para vender un trasto viejo pero útil como aquel.

			Su paciencia estaba a punto de acabarse. Cuando empezaba a pensar que lo mejor era renunciar, dar por muerto aquel trasto casi irrecuperable, un chasquido le acarició los oídos. 

			Sonrió para sí misma y el repentino éxito alivió un poco la sensación de fracaso que en los últimos días se le había adherido al cuerpo. Aunque quería pasar página, Grace no dejaba de repasar mentalmente su entrevista en Pegasus. Pensaba en cada frase de la conversación, reformulaba sus respuestas y se machacaba al recordar la negativa que le ofrecieron. Resultaba que era una experta en darle vueltas a todo y, aunque el trabajo ayudaba a mantener su mente ocupada, Grace se sentía decepcionada ante la oportunidad perdida. Era un recordatorio de su posición en un mundo en el que, si no tenías el apellido correcto o los contactos necesarios, no importaba cuanto te esforzases: esas posibilidades eran ofrecidas a personas menos capaces.

			En ese momento, la atención de Grace se deslizó hasta una sombra pequeña que se movía a su espalda y, con una sonrisa disimulada, levantó los ojos. 

			—Ni se te ocurra —﻿dijo con cautela justo cuando los dedos de su hermana estaban a punto de coger el plato que descansaba junto a ella en la mesa. Ania soltó un chillido ahogado y una carcajada le trepó por la garganta﻿—. ¡Te pillé!

			Enseguida, la niña ocultó las manos detrás de la espalda y miró con inocencia el trozo de tarta que su hermana casi se había olvidado de comerse mientras estaba ocupada arreglando la cafetera. 

			—No iba a robártela —﻿musitó Ania moviéndose sobre las puntas de los zapatos con una pizca de nerviosismo. Si su intención era tomarla por sorpresa, no tardó en cambiar de parecer cuando Ellis apareció en la tienda seguido por el fuerte olor a tierra húmeda que rodeaba la Feria﻿—. Solo quería asegurarme de que estás atenta al negocio.

			Grace aprovechó la ocasión para dar un bocado a la tarta y apartar la cafetera. Sus ojos se deslizaron por la tienda y admiró el gran trabajo que había hecho su padre al dejarlo todo bien colocado. Era una carpa pequeña, de unos quince metros cuadrados, con un recibidor y varios estantes bien dispuestos y surtidos de aspiradoras, viejos portátiles y algunas pulseras transmisoras.

			Ania dio un paso al frente y su padre le acarició los rizos con un gesto de pesar. La piel demacrada del rostro de Ellis le hacía parecer mayor, y, por primera vez, Grace temió la posibilidad de perderlo a él también.

			—¿Va todo bien? —﻿preguntó con el miedo atascado en la garganta, y se dio cuenta de que últimamente convivía con aquella emoción de forma permanente. No es que antes le fuese ajena, pues Grace había cruzado el mundo para llegar a esa ciudad y en el camino lo había perdido todo, pero esas semanas le recordaban tanto a los días de su infancia que era incapaz de desprenderse de una sensación rígida en el estómago. 

			Por un segundo, Grace temió que Ellis fuese a derrumbarse allí mismo. Trabajaba duro en la Feria, era cierto, pero a veces Grace creía atisbar una duda sobre el futuro de la chatarrería en medio de su silencio.

			—Sí, claro. Solo estoy cansado —﻿dijo el hombre, y entonces bajó los ojos hacia Ania, que se había sentado en el suelo con las piernas cruzadas. El vestido gris ceniza con volantes blancos se derramó alrededor de ella y Grace se fijó en el cierre dañado y a medio subir de la espalda﻿—. ¿Te apetece ir a por una manzana glaseada?

			Los ojos de Ania se abrieron con entusiasmo y el cabello oscuro le cayó desordenado sobre el rostro en cuanto se puso en pie de un salto, emocionada.

			—Vamos —﻿la animó Ellis forzando una sonrisa, e hizo girar la silla hacia la salida﻿—. Grace, te quedas al mando.

			Ella asintió y Ania le mostró una sonrisa antes de alejarse dando saltitos en dirección a la calle. 

			La tienda que Ellis había conseguido en la Feria del Eclipse se encontraba en la tercera fila de carpas, casi en el centro. A Grace le parecía que habían tenido suerte. No era una mala ubicación, sobre todo teniendo en cuenta que el conglomerado de pasillos estrechos duplicaba el del año anterior y había mucha competencia. Además, en esa parte de la Feria el olor a combustible no era tan potente como en la zona más exterior. Allí estaban rodeados de puestos de dulces, gominolas y grandes rollos de canela que atraían a un número importante de ciudadanos.

			En ese preciso instante, volvió a concentrarse en la cafetera. Hundió los dedos en los cables y dobló el alambre de cobre hasta arrancar un pitido difuso. Lo había conseguido; funcionaba. Sonrió al escuchar el ronroneo del motor y solo entonces se percató de que una chica acababa de aparecer en la entrada. Se sobresaltó un poco al fijarse en ella. Su postura denotaba soberbia. Su cuello estaba tenso, y su mentón, bien definido, elevado. Grace se fijó en sus ojos azules, que examinaban con curiosidad las máquinas expuestas mientras una sombra de disgusto le deformaba los labios rojos. 

			—¿Nereida?

			La palabra se le escapó y, casi sin darse cuenta, dejó caer una tuerca, que rebotó con fuerza contra el suelo. La aludida la miró y el escrutinio en sus ojos hizo que Grace se sintiera pequeña, incómoda. A diferencia de Grace, que llevaba una camiseta llena de agujeros y el pelo revuelto, Nereida lucía tan elegante como la última vez. Llevaba unos pantalones de cuero negro con unas botas altas tachonadas por cintas doradas, con una camisa corta que remarcaba cada curva de su cuerpo y hacía destacar los músculos torneados del abdomen. Además del pelo rubio suelto y los labios pintados de rojo, la expresión arrogante con la que la miró fue como una puñalada.

			—¿Qué haces aquí? —﻿preguntó Grace, que, sin esperar respuesta, dejó las tuercas y la cafetera para ponerse en pie. 

			La visitante sonrió y posó las manos repletas de anillos dorados sobre las caderas. 

			—¿Acaso no puedo venir? 

			Por supuesto, era típico de ella responder a sus preguntas con más preguntas. Aquello irritó a Grace, que, casi sin darse cuenta, puso los ojos en blanco.

			—Por poder, supongo que sí puedes, pero no creo que estés buscando una cafetera.

			Nereida asintió y, como si pudiese intuir la incomodidad de Grace, centró toda su atención en los cachivaches de la mesa.

			—Ah, ¿no? —﻿Alzó una ceja y un brillo malicioso afiló sus rasgos atractivos﻿—. Solo estaba de paseo por la Feria y me pareció ver algo interesante aquí. ¿Acaso molesto?

			A Grace le habría encantado responderle con la misma insolencia, pero no poseía la lengua tan afilada como Nereida y tampoco se manejaba bien en el conflicto como para alargar la situación. Al final, se conformó con apoyar las manos sobre la mesa para mantener el equilibrio y entornó los ojos esquivando los recuerdos que le producía aquel encuentro. 

			La atención de la recién llegada se redirigió hacia la gente fuera de la tienda y Grace aprovechó la distracción para organizar sus pensamientos. ¿Por qué estaba Nereida ahí? Había ignorado sus mensajes, la había dejado confundida y un poco dolida. Y ahora… le estaba hablando como si no hubiese pasado nada, como si apenas se conocieran. A pesar de que sus encuentros habían sido casuales, habían compartido algo más que besos y, aunque en algún momento llegó a sospechar que era un simple entretenimiento para Nereida, no fue hasta que esta le dio plantón y dejó de responder sus mensajes cuando Grace comprendió que estaba en lo cierto. Tampoco es que hubiera tenido esperanzas románticas con ella, pero, después de algunas citas, lo mínimo que podría haber hecho era no ignorar sus mensajes. ¿No se merecía Grace al menos una explicación que la ayudase a llenar los espacios vacíos que había dejado? 

			En lugar de reprocharle su actitud desconsiderada, dijo:

			—Si buscas una aspiradora, lamento decirte que esas no son la mejor opción.

			Al escuchar aquello, Nereida parpadeó incrédula y con un movimiento rápido se acercó:

			—¿Tengo pinta de estar buscando una aspiradora?

			Grace se miró las palmas de las manos y sintió una decepción tirante en el estómago, un nerviosismo repentino que le hizo daño. No respondió, no dijo nada. Odiaba la actitud de ella, la facilidad con la que podía despertar las mariposas dormidas de su estómago. 

			Grace quería decirle algo que le hiciera daño. Cualquier cosa, lo que fuera; pero Nereida se le adelantó:

			—No estoy aquí para comprar nada. —﻿Se encogió de hombros sin prestar atención a la rabia que comenzaba a acumularse en las mejillas de Grace﻿—. Estaba buscando a una persona, pero creo que estás sola. ¿No es así?

			Aquello hizo que el pulso se le acelerara levemente y respondió sin pensar: 

			—Sí. 

			Nereida frunció el ceño. Una arruga demasiado diminuta, pero perceptible, apareció justo en el medio de sus cejas. Se pasó la lengua por los labios y una sonrisa divertida se instaló allí donde Grace alguna vez la había besado. Era un gesto sutil, pero que reconoció al instante. 

			—Pues entonces creo que no debería seguir haciéndote perder el tiempo. 

			La superioridad que impregnaba su voz irritó a Grace y la obligó a enderezar la espalda. Ninguna de las dos se movió. Y, durante un segundo, Grace solo fue capaz de percibir el frío distanciamiento que reflejaba el rostro de Nereida.

			—¿De verdad te vas a ir así? ¿Sin más?

			¿De qué se sorprendía? ¿No era lo que había hecho en el pasado?

			—¿Es que debería decirte algo?

			Aquello fue suficiente como para que la paciencia de Grace se esfumara.

			—Eres una engreída sin pizca de responsabilidad afectiva, así que hazme el favor de largarte. ¡Ya! 

			El arrebato sorprendió a Nereida, que abrió la boca para replicar, pero antes de que pudiera hacerlo Grace dio un golpe en la mesa y señaló la entrada.

			—Pero… —﻿empezó a protestar.

			—Largo. No quiero volver a verte.

			Confusa, Nereida giró sobre sus talones y salió de la tienda dejando a Grace con una sensación de mareo. Desde luego, no estaba preparada para un encuentro tan tenso como aquel. De hecho, en ese instante, lo último que necesitaba era rememorar las noches que vivieron y en las que sus preocupaciones distaban mucho de ser las que ahora la envolvían. Todo aquello había sido poco antes de la muerte de Kim, por lo que en los últimos meses Grace apenas había tenido tiempo para pensar en Nereida. 

			Bajó los ojos a la mesa y una docena de frases ingeniosas se le vinieron a la cabeza. Si se le hubiesen ocurrido a tiempo, quizá habría podido igualar el sarcasmo de Nereida, pero, por desgracia, su presencia la bloqueaba y activaba un nerviosismo que solo la hacía sentirse torpe e insegura. 

			Tampoco pudo evitar preguntarse si bajo aquella máscara de frialdad con la que Nereida se mostraba ante el mundo estaría la persona a la que ella una vez pensó que conocía. 
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